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n o t a  p r e l i m i n a r

En los salmos, voces elementales tanto humanas 

como religiosas se conjugan en un fuerte acorde con 

motivos fundamentales de la Revelación. El hecho de 

que pertenezcan a una época pasada no hace más que 

tornar más penetrante su sonido. No en vano se han 

convertido en la materia básica de los textos litúrgicos. 

Por eso, ciertamente no será inútil reflexionar sobre 

algunos de ellos en busca de esos elementos y, así, apro-

ximarlos a la comprensión de nuestro tiempo.

No obstante, también ha parecido útil destacar con 

mayor detalle justamente las diferencias que existen 

entre ellos y el sentir del Nuevo Testamento, puesto 

que, de ese modo, se perfila más claramente lo propio 

de la piedad cristiana. La selección no sigue ninguna 

perspectiva particular, sino que presenta algunos sal-

mos que se han hecho cercanos al autor sobre todo a 

través del trato cotidiano con ellos.

Estas meditaciones no tienen tampoco una intención 

sistemática. No quieren exponer el conjunto, sino ofrecer 

algunos elementos, aunque esenciales, de ese conjunto. 

Faltan, así, algunos pensamientos que, en realidad, serían 

importantes para el mundo religioso de los salmos. Otros, 

en cambio, aparecen con más frecuencia, tal como suce-

de en el movimiento espiritual de la meditación.
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Como texto de base utilizamos la traducción de los 

salmos del autor, publicada por encargo de los obispos 

alemanes bajo el título de Deutscher Psalter [Salterio 

alemán] (Múnich 1950ss.).1

En lo que toca a la numeración de los salmos, nues-

tra selección sigue la de la Vulgata, es decir, la de la tra-

ducción latina. Entre esta y la de la Biblia hebrea –y, 

con ello, también la de las traducciones de los cristia-

nos evangélicos, que se rigen por ella–, existe una dife-

rencia determinada por perspectivas de índole textual. 

Para una orientación más fácil se indica en cada salmo 

el número de orden latino y, entre paréntesis, el hebreo.2

	 1.	Las notas a pie de página de esta edición son notas del traductor. 
Para esta traducción al español se utiliza como base el texto de 
los salmos publicado en Sagrada Biblia. Versión oficial de la Con-
ferencia Episcopal Española, Madrid: Biblioteca de Autores 
Cristianos, 2011 (en adelante BCEE). En algún caso se han intro-
ducido leves modificaciones o agregados, necesarios para guar-
dar la correspondencia con la interpretación de Guardini. En 
tales casos, se advierte al respecto en nota.

	 2.	A la inversa del modo en que se encabezan los salmos en la BCEE, 
que, como la gran mayoría de las versiones modernas, sigue la 
numeración de la Biblia hebrea y coloca entre paréntesis la nume-
ración de la Vulgata.

12
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Los salmos forman un libro del Antiguo Testamento 
situado entre los escritos de los profetas y los libros 
sapienciales y que consta de ciento cincuenta poesías 
religiosas: textos litúrgicos, oraciones personales, medi-
taciones y poemas didácticos. Se los ha reunido a lo largo 
de un extenso período de tiempo. Los más antiguos fue-
ron compuestos por el rey David, es decir, datan del paso 
del segundo al primer milenio antes de Cristo, mientras 
que los más recientes lo fueron en el tiempo de las luchas 
de los Macabeos, es decir, en el siglo II antes de Cristo.

Su extensión es muy variada. El gran salmo 118 con-
tiene casi ciento ochenta versículos. Poco antes de él se 
encuentra el más breve, llamado «el punto del salterio», 
que consta de solo dos versículos.

También el contenido de los salmos es variado. Están 
los que dan gracias por peticiones que se han cumplido; 
otros rebosan de júbilo por la gloria del mundo divino; 
en otros, a su vez, se expresa la consciencia de una gran 
culpa. Algunos surgen de una dificultad inmediata, por 
ejemplo, del acoso por enemigos o de un golpe del desti-
no que se ha sufrido. Otros, a su vez, tienen carácter 
meditativo, reflexionan sobre las obras de Dios en la 
naturaleza, o sobre el poder con el que ha conducido la 
historia de su pueblo, o sobre la sabiduría de su ley, que 
ordena la vida de los creyentes.

13
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Así pues, reina en los salmos una gran variedad, pero 
todo está unido por algo común. En primer lugar, por el 
simple hecho de la tradición, que siempre los ha visto 
como una unidad. Después, por tratarse de oraciones: son 
palabras que brotan de un corazón creyente y que ponen 
en presencia de Dios las cosas que acontecen en la vida.

De ese modo, los salmos han desempeñado también 
un papel de gran importancia en la historia de la piedad 
cristiana. Ellos forman la materia básica de la oración 
de la Iglesia. La liturgia está totalmente impregnada de 
textos del salterio. Los salmos se esconden también 
detrás de muchos himnos espirituales, y palabras suyas 
aparecen tanto en el anuncio cristiano como en el habla 
cotidiana, etc.

Nos preguntamos, pues: ¿qué significan los salmos 
para nosotros, para nuestra vida?

Se ha dicho que son poesías maravillosas: que la belle-
za de su lenguaje, la fuerza de sus imágenes, operan 
aquella elevación del corazón que solo puede suscitar el 
arte de gran nivel. Es verdad, pero solo hasta cierto pun-
to. Sin duda existen entre los salmos piezas magníficas: 
pensemos, por ejemplo, en el gran salmo de la creación, 
el 103; o en el salmo 50, el Miserere, surgido de la cons-
ciencia de una profunda culpa. Pero hay también otros 
salmos, que, desde el punto de vista poético, poseen solo 
mediano valor. E incluso hay salmos de nivel simplemen-
te artesanal. Esto hay que poder decirlo, y se lo puede 
decir con tanto mayor facilidad en cuanto la verdadera 
importancia de los salmos no estriba en su calidad litera-
ria, como tampoco la importancia de las cartas paulinas 
estriba en que se exprese en ellas una personalidad tan 
fuerte, o la del Evangelio de Juan en que se eleve a alturas 
metafísicas. Antes bien, los salmos son palabra de Dios; 
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palabra que él pronuncia en la medida en que un hombre 

poseído por él dice su propia palabra humana. De ese 

modo son revelación que conduce a la salvación.

Pero lo son de una forma especial: la de la oración. 

Los salmos no provienen de la vivencia de un espíritu 

humano, por ejemplo, de la de un profeta, que ha recono-

cido la verdad divina y dice, entonces: «Así habla el 

Señor» –a pesar de que este elemento interviene no pocas 

veces: pensemos, por ejemplo, en salmos que, como el 

67, el 104 y el 105, interpretan la historia del pueblo, o en 

los que, como en el 109, destella la figura del futuro 

mesías–. Por regla general, los salmos surgen del sobre-

cogimiento interior de un ser humano que se dirige a 

Dios en la oración, sea como individuo o en comunidad.

Así, la forma en que se deben captar propiamente los 

salmos no es la de su lectura o de la reflexión sobre ellos, 

sino la de dejarse introducir en su movimiento hacia Dios. 

Sin embargo, en esto se tendrá, tal vez, una experiencia 

peculiar. Se sentirán dudas acerca de si un cristiano puede 

hacer siempre propias estas oraciones; de si lo terreno no 

desempeña en ellos un papel que contradice el ánimo cris-

tiano; de si en ellos no se desbordan las pasiones de una 

manera incompatible con el espíritu de Cristo. Algunos de 

ellos, los llamados salmos de maldición –por ejemplo, el 

68 y el 108–, se expresan incluso en un lenguaje de odio 

manifiesto. Invocan sobre el enemigo toda desgracia, y 

hasta la maldición de Dios. Puede ser, pues, que el senti-

miento cristiano se resista frente a ellos, y no faltan voces 

según cuya exigencia esos salmos tendrían que dejarse de 

lado, y todos los demás tendrían que ser revisados para 

ver si contienen expresiones chocantes de esa índole.

Sin embargo, por el otro lado se da el hecho de que en 

ellos nos encontramos frente a la palabra de Dios, y el 
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hombre no tiene derecho alguno a juzgar sobre esa pala-

bra o a modificar algo en ella. Si tomamos como punto 

de partida este hecho –y esto constituye el requisito pre-

vio de toda reflexión válida sobre la Revelación–, precisa-

mente aquello que amenaza con causar escándalo se con-

vierte para nosotros en una referencia a algo esencial.

Muchas son las cosas agudas que se han dicho para 

despejar las dificultades mencionadas. Naturalmente, 

hay que celebrar todo aquello que conduzca a una com-

prensión más profunda. Según creo, sin embargo, hay 

una perspectiva que nos lleva adelante sin esfuerzo algu-

no, con la simple fuerza de la verdad.

En efecto, ¿quién habla en los salmos? Habla un 

hombre que ha dejado de ser pagano. La divinidad a la 

que se dirige no es más la de los mitos y misterios. Aque-

lla divinidad era la hondura misteriosa del universo, la 

potencia religiosa de la existencia, pero malentendida 

como divinidad del mundo mismo. Cuando el hombre 

se movía en el ámbito de los mitos paganos, tomaba el 

mundo como una realidad única y universal, se entrega-

ba a ella, caía en su poder. Nada tiene que ver el orante 

de los salmos con una piedad semejante.

Aquel a quien se dirigen los salmos es el Dios viviente, 

que está por encima del mundo entero. No podemos tra-

tar aquí la difícil cuestión acerca de qué son, en verdad, 

los «dioses». De modo que, para hacerlo simple, hablare-

mos de ellos como si fuesen realmente «algo». Pero, en 

cualquier caso, están en dependencia del mundo. No 

habría Zeus si no existiera la bóveda celeste y el ordena-

miento de los astros; ni habría Gaya si no existieran las 

oscuras y terroríficas profundidades de la tierra. El Dios 

de los salmos es Aquel que no necesita del mundo. Vive 
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en sí mismo y por sí mismo. El nombre bajo el cual se ha 

revelado en la hora decisiva del Horeb –Yahvé (Éx 

3,13ss.)– es vertida por las traducciones griega y latina y, 

siguiéndolas, por la traducción al español, con la palabra 

«el Señor». Pero él no es «Señor» porque domine sobre 

el mundo, sino porque es dueño de sí mismo.

A este Dios se dirige el salmo. La fe en él libera al 

orante de la proscripción que pesa sobre toda manifes-

tación de piedad pagana, por espléndida que pueda ser 

en sus detalles. La llamada de este Dios eleva al ser 

humano a una libertad que este no encuentra a partir 

del mundo, que no encuentra ni en la metafísica más 

osada ni en la sabiduría más sublime.

Todo eso es verdad. Pero también es verdad que el 

hombre de los salmos no es todavía un cristiano. No ha 

escuchado todavía el mensaje de la vida una y trina de 

Dios y de su propia libertad, que se funda en esa vida. 

Tampoco ha escuchado el anuncio de que este Dios ama 

al mundo con un amor personal y libre; de que lo ama 

tanto que carga sobre sí la responsabilidad por el pecado 

de su rebelde criatura; de que él mismo expía ese pecado 

y, con ello, crea un comienzo del cual surge una existen-

cia nueva. De todo esto no sabe todavía nada el hombre 

del Antiguo Testamento. Solo está de camino de lo paga-

no a lo cristiano. Está por cierto en el camino recto, pero 

no ha llegado todavía a lo auténtico y propio.

En la historia del Antiguo Testamento ha ocurrido 

algo que se ha grabado profundamente en la memoria 

del pueblo, algo que ha llegado a ser hasta la forma fun-

damental de comprender su existencia: el largo éxodo 

de Egipto –de aquel país en el que el mito y el misterio 

se habían desplegado de forma tan impresionante– a 

través de la soledad del desierto, guiado por la presencia 
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personal del Dios viviente hacia la tierra prometida. 

Esta es la imagen de la existencia del hombre del Anti-

guo Testamento: él está de camino.

Desde este estar de camino hablan los salmos. Así 

aparecen en ellos todos los poderes y todas las experien-

cias que mueven a los hombres: las alegrías, las dificulta-

des, los miedos, las pasiones. Pero todo está sostenido 

por Dios. No aparecen de forma dionisíaca: no en una 

afirmación universal de la existencia, no como diciendo: 

¡vive,  cuanto más fuerte y ardientemente, mejor! Ni afir-

mando que también el odio, la venganza, la imprecación 

y la maldición son vida y, por eso, son buenos. No, aquí 

se dice: así es el hombre que aquí habla. Está lleno de 

voluntad terrena, de hambre de vivir, de pasiones de todo 

tipo, de odio y afán de venganza. Pero sigue estando en 

Dios. Se presenta ante él, se le muestra tal cual es.

Así, el Santo está por encima de todo lo que se dice, y 

todo experimenta el juicio de su parte. Tomemos los cán-

ticos más chocantes: los salmos de maldición. Compa-

rémoslos con formas de maldición religiosa como las que 

aparecen en la magia pagana, y veremos la diferencia. 

Estas últimas revelan la voluntad de apropiarse de Dios, 

de forzarlo, por excitación o conjuro, a ejercer una acción 

aniquiladora. Nada de eso se encuentra en el salmo. La 

libertad de Dios permanece intacta. Él es siempre el 

Señor y el Juez. Todas las pasiones, todo odio, son soste-

nidos por él, y justamente a través de ellos se realiza el 

discernimiento, se hace la verdad, acontece la liberación.

Ahora bien, alguien podría decir: yo ya no estoy de 

camino. Soy cristiano. A este habrá que responderle: ¿lo 

eres realmente? ¿Te atreves a decir que has realizado la 

identidad cristiana?
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